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PRKCÍOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, G id. —Extran­

jero.—Tres meses, íl'2b id,—La suscripción se contará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 24 DE OCTUBRE DE 1895 

CONDICIONES 
ÍJI pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Qauraar-
tin, 01; y J . Jones, Paubourg-Moutrnartre, 31. 

Recolección 
Prensas para vinos, moderno sistema, 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra 
siegos,—Azufradores, catadores y demás 
enseres necesarios al vinicultor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudos automáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, podu, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artificial.— Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretillas 

y wagonotas. 
INSTALACIÓN DE RIEGOS 

C. Péiez Lurbe.—Plaza de Castellini, 12 

Calle Principe Vergara núm. 2, bajo 
Contiguo al Hotel de Roma 

Se alquila este espacioso salón con sus 
seis mesas. En la misma calle número 
6 deópacUo, .darán ryzón. 

Desde irchena. 
Amigo díre»tor de E L E C O : Me 

hizo y . el euc»rgo de que le dirijie-
rn alguní* correspondencia desde 
estos baflos, para darla á conocer A 
los ¡ectores de su popu ar periódi­
co Accedí A su deseo... y eri efecto, 
aqlii me tierib V con las manos en 
la masa. 

Eiícuso consignnr —porque e«to 
es mía que sabido—la bondad de 
l a sagüa ' sde «ata» turnias de que el 
Excmo. Sr. Vizconde de Rias es 
afortunado propietario. Digo afor-
tuji(ic(o, y no me re t rac to , porque 
el balneario de Arch»»na consti tuye 
una fortuna para sa poseedor. Todo 
lo que alli seof iece á la vista del 
bañista , todo, todo per tenece al 
Vizcond», y poi» todo ello obtiene 
resultados pingües. Baste decir, co­
mo prueba, que los bafiaros t ienen 
ar rendado él negocio.de se r r i r hor­
chatas á los bahistas que las apete­
cen al salir del baflo, por la canti­
dad de ¡MIL P E S E T A S ! cada tempo­
r ada . 

Los doctores Eariquez, raídico 
díreetor, y Fe r re r eonsultor, s e m u l -
t ip l i tan per a tender á sus respecti 

vos clientes; y tanto por esta cir­
cunstancia, como por el conoci­
miento que, especialraen.te el segun­
do, tienen de esttn aguas, merecen 
a labanzas de los «nfermos, quo se 
ven tratados «on verdadero car iño 
y esiremada solicitud. 

Las fondas ó pabellones - c o m o 
aqui 80 les denomina—disponen de 
los elementos necesarios pa ra dar 
comodidad y buen trato á sus hués­
pedes, que, dicho sea de paso, dis-
frut:ui de una mesa bastante bue­
na. Verdad es que las cocitias están 
dirijidas por reputados cocineros 
madrileños. 

Yo teng© que decirle que el bal­
neario e^tá concurridísimo tanto, 
que hay días en que no existe ni 
una sola habitación disponible en 
todas las fondas. 

Entro tanto público, claro está, 
hay do todo. Lo mismo tropieza V. 
con altos personajes de la mejor so­
ciedad, que con sugetos ó sugeias 
que comen la tortilla con loa dedoü. 

Y, oso sí, eomo en la var iedad es­
tá el gusto, gusta mucho ver á un 
cojo junto k un tuerto, y á uno coi: 
medi» nar iz «harlaudo con un des­
orejado. 

Las noches, en general , se pasan 
aburr idas . La mayor par te de ellas, 
bl único alicieutn qué exis te , es ol 
piano en el salón del Casico, Hace 
pocos días el violinista de esa, señor 
Rabay—que se encon t raba acá— 
HCompan,aba al pianista ou su ta­
rea, y lo mismo uno quo otro h^n 
merecido ri)uchos elogios. 

£̂ l prest idigitador doctor Arthur_ 
celebró veladas cou gran resultado 
artístico y metálico; y posteriomen-
te . Herrera—jugador de manos tam­
bién—ha venido A distraernos de 
noche. ' 

Es Herrera un hombre que mere­
ce conocerse. Su procedencia hu-
nlilde, Como él mismo comunica, le 
impide explicarse con la facilidad 
y soltura que reclama el a r te á que 
oatá dedicado; pero, no obstante, es 
tai el dominio que tiene de la bara-
ji^ que CQn ella en la mano os un 
verdadero fenémeno. Me parece su­

ficiente hacer constar—y de ello 
respondo—que conoce las cartas de 
cualquier bal aja por el tacto. ¡Cual­
quiera se a t rever ía á áonerso A ju­
diar cuando él ta l lara! f*^ 

Actualmente le acon|paña su pe­
queña hija Esperanza, t o n la que 
realizk experiencias d« trasmisión 
de pensamiento, sorprendentes. 

Y nad;i rae queda por decir A V, 
quo merezca la publicidad. Este si­
tio no es de los que ofrecen grandes 
atract ivos, pero si :;u3 ocupaciones 
se lo permitan véngase por acá y 
probará el agua. Y si la prueba 
r ev i en ta . 

Su afmo. amigo 
E, V A R I S T O , 

Archena 22 Octubra 95. 

Microscópicas. 
UN INFORTUNIO 

El consejí) de guerra detie haberse reu­
nido ya pura juzgar y diotiU" sentencia 
en la causa formada por Hpresamí-sbto 
de un'pailebot de ga«rra en Cnba, La 
atención pública escA pendieMe del fa­
llo. También lo estabA la nuestra; pero 
hn Sjrgido un intortunio relhciODado 
coD aquel suceso y nuestro pensamiento, 
ftjo liasta ahora al otro lado de los ma­
res, vuelva á la penlnsuU para compa­
decer & dos mnjen^s Infelices. 

La uní» se ha vuelto loca de d(>lor; ¡a 
átra tiembla de un raod.i horrible influí 
da por el temor de que la ley arranque 
de este mundo, de Una manera violenta, 
al ser á quien dio vida entre dolores in­
finitos. 

¿Ha sido negiigenteel capitán G&llegos? 
¿Ha hacho traición & su patria? ¿Ha co 
metido un acto de cobardía incompren­
sible eo quien llsva espada al eltUo? Ya 
lo dirán los jueces enoar ados dejuz 
garle. Nosotros no entendemos nadado 
justicia militar ni de jnstlota uivlP, solo 
sabemos qa« faa ocurrido ea Cuba algo 
anormal que ha repercutido Üe un mo 
do horroroso en la península, destrozando 
un cerebro y martirizando un corazón. 

Odia el d«lito y compadece al dalin 
cuente. Eso nos ensenaron y e»o hace­
mos. Odiamos cou toda nuestra alma de 
españoles el delito cometido en el Aser­
radero; pero compadecemos al desdicha­
do oficial que aparece culpable. 

Y si compadecemos al reo ¿cómo no 
hemos de sentir conmiseración profunda 
haciii una pobre madre que lloradeses 
perada, respondiendo ¡V sus lamentos 
amArgaísiraos la carcajada fría y estri 
dente da una pobre loci.? 

RAÚL, 

¿Qué tienes? 
¿Quó tengo preguntas, simpática ROSM, 

que ya no hago versos ni quiero cantiir? 
Pues hija yo tengo.,, ¡no ea nada la cosa! 
motivos bastantes para leventar. ^ 
Tengodeótrós tiempos recuerdos traidorí-s 
y tengo eu él alma profundo dolor, 
y tongo enemigos, y t¿ngo acreedores, 
y tengo trampillas & más y hatjor? 
Yo tengo erupciones y gota serena, 
dolor de reuma y callos y tos, 
y tengo un» esposa quó pica de buena 
y nUa suegreclta que vate, pov dos. 
Teogd una orlada, qde carita en la níano, 
que tiene por novio'medio batallón, 
y una véüínits que toc<\ el piano 
y un vefeino tengo, quo toca el trombón. 
En cambio no toúgo bastón ni sombrero, 
ni un áUaabeadítk^ue meba¿aun favo,", 
ni tengo un pitillo, ni tengo dinero, 
ni crédito tengo ¡que esto es lo peor! 
No tengo botillos, ni capa, ni abrigó, 
ni íiiedta peiet>i de qué disponer, 
ni tengo tampóeo siquiera un amigo, 
que á su casa un día mío lleve á bomer. 
Asi es que no tengo ni paz ni sosiego, 
ni ostro, ni numen, ni puedo vivir, 
y oVfetodO al vébiti'o, dé Cólera oiego', 
he rol'o mil lira y nó i4 '«¿ríbír. 

A. M. dtl ManMano. 

De «El Heraldo»: 
«Dicen do Laroco (Orense) que casi 

i todos los atacados de la enfermedad co-
j leriforme allí reinante, fallecen A. las 
; veinticuatro horas de sentirse onfe^tños.» 
! ¡Córcholis! 

¿Pero os que hay cólera etí tía'licl|i? 
j Estaría bueno que estuviéramos preo­

cupados con el de fuera y lo tuviéramos 

TIJERETAZOS 
: • : • L _ ^ti- . • 

Cómo adelantamos. 
En Madrid, un chico de catorce BHOS 

ha matado dedos puñaladas ft otro de 
quince, "•• • ' 

En Lisboa, un atxarquista de quince 
arios ha dado vivas en la vía pública á 
lia revoluoi-ín social y ha herido á pedra^ 
das á dos oficíale» del ejército. 

En presencia de estos casos ¿habrá 
quién niegue el progreso? 

Con el tiempo vamos á ver & los par 
valoa fabricando motines y promoviendo 
huelgas. 

' dentro. 

Leemo : 
i «Hace cinco - îas quo salió de su ciisa 
I de Málaga un nirio de siete aflos y su 

fimilia permanece tranquila por que el 
tal niño ha salido aficionado á esos es­
capatorias misteriosas?^ 

¿Si será conspirador el mtiohaiihó? 
¿O sera Un émulo, en miniatura, de 

D, Juan Tenario? 
Cuando dig;o que progi-'esamos... 

El mundo político nacional é interna­
cional se ha dedicado á la teoría' de 
Monroo. ' 

Es corta y fácil, poro üo hay imperio 
colonial que la díjiera. 

Puedo áiegfttar á ustedes que la tiso-
ría «ientlttsaitíás ingrata nie rósiílta 
más duloe que un catáínelo coáipá'ritdo 
con la célebre teoría del famoso yahlceo. 

Lo único que me conforma es lo que 
ha dicho Cánovas déil Castillo: ' ' 

«Porque Monroe haya dicho «Aliiéri 
«a para los americanos» r.ó vaÉaó«*á Ve-
Qtinciar á Guba.» ' ' ' 

Lo Kiiémo digo yay yüo' so'y i^rásrdén-
te del oonsteío ni ñiíÉtistrO sí^tiléifi». ' 

Por ¡a insignificante Catua dé ádeú-
datle el ayrxnl&támúo qMncé niefilíüdli' 
doides, ha cerrado su escuela él maestí-o 
de instcuoOión pübliéa de Aledo, '• 

Celebraremo» que no lo empapélétí. 

NOTAS 
CONSEJO DE MINISTROS 

Bl celebrado anteanoche, bajp la,|>vo-
sido.icia del s ñor Cftnovas del^ló tenor 
importancia excepaiona!. 

De lo tratado en dicha reunión no s® 
ha traslucido masque la parto adminis 
tratíva. 

En el Ferrol será. pon8tirtlidO|i?n bu 
que; en InglaterrA dos; y todos tres aer-
vir&u para cubrir las bajas que baa<.áe. 
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ocuparan en alguna empresa de piratería, porque esos 
antiguoe colonos griegos eran unos grandes bribo-
avn. 

—Habéis hecho versos alguna vez Lumley? 
—Ciertamente los he hecho. ¿Qué hombre intelj 

gente ac ha sido poeta una vez en sa vida? La poe 
sía y las viruelas son dos enfermedades inevita 
bles, 

—Y habéis sentido la poesía? 
—De qué modo? 
—Si, por ejemplo, colocáis la luna en rueslros ver­

sos, la sentís brillar en vuestro corazón? 
—Querido Multravers, si yo pongo la luna en mis 

versos no puedo ser más que para rimar con brama, 
laguna, éic, Î a noche con túnifia bruma viene muy 
bien al final de un hexámetro, y la luna está designa­
da para la parada siguiouti'; poto, entremos. 

—No, quiero quedarme aquí 

—Bah! eso no tiene sentido común, 

—Estando & la luna no hay buen sentido en tener 
sentido comúi;. 

—Qué! ¿nosotros que hemos trepado las pirámides 
y navegado por el Nilo y visto.la májia de! Cairo! 
Do^qtros que por un tris no fuimos asesinados y j>o«-

. fori/íft^oa en ,C«>a8jantinopla por que se oa puso en el 
majln ir siguiendo los pasos de una vieja .,? 

ERNESTO MALTKAVERS, 15S 

—Ah! no me habléis de eso,,. Oh hermosa'geor-
giana...! 

--Pn»'scomo decia yo ¿cumple <í nosotros después 
de haber corrido tanto, visto tantas cosas, tenido tan-
i s hvtniuras, recogido en cuatro aI)oi tantos aconte 
cimientOÉl, suflciontes para hartar el más voraz buitre 
de novelas, aunque viviera tanto como el ave Fénix 
cumple á nosotros hacer ahora de los galanes y sus 
pirar á la luna, como los colegiales que se zampan en 
tropel en el paquebot de Margara? eso es eetrrvagan-
te, lo repito, hemos vivido sobrado tiempo para que 
conservemos todavía nuestra sensibilidad imberbe, 

—Tal vez, tenéis razón Perrers; pero no obstante, 
yo puedo gozar aun de una hermosa noche. 

— Ya! si os gustan las moscas en la topa, como le 
decia uno á sa huésped, volviendo á poner estos ne­
gros insectos en la sopera, si oa gustan las moacas en 
la sopa, tnuy aanto y bueno, sois muy dneflo de vuei-
Ira voluntad: Iniona notte. 

Sin duda FerrerB tenia razón en teoría. Cuando se 
han llegado á conocor realmente las aventuras, ya 
nuestra sensibilidad es mncbo menos mórbida. La 
vida ea un aneno en el cual los enauefioa son mas re­
petidos al principio y al fin; el medio ea demasiado 
absorbente para permitirnos sofiar. Tampoco á Er-
neB*toirfál taba razón por su pa'rre"'dieiendo que se 
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bastante familiar para seguir una conversación ordi­
naria, no le hubiera gastado aventurar sus más selec 
tos pensamientos sobre un terreno estrano; y todo 
hombre que cuenta más con su entendimiento que 
con sus ventajas personales, pHníoi(>ará con él de es­
tos mismos sentimientos. Nos cridamos poco de las 
faltas de acento, de gramática ó do dialecto que po 
damos oometer diciendo frusleri.'.s; pero ti queremos 
espresar algo do la poesía Í nceri ada ftu nuestra alma, 
la idea solamente del ipás •i^rsignífipnte solecismo 
nos hace estremecer 

Este temor de decir mal debiu esparimentarlo Er" 
nesto más que otro; desde luogo, porque acababa de 
pasar de la indolente adolescencia al estado de hom­
bre, y en esta edad el orgullo es quisquilloso ^ett, es 
tremo; después, poique eu él reinaba un amor iuilato 
al órdeu y ittodo' I» que es propio' y conroiliepte. Es­
ta inolinació» se manifestaba aun Wlás'ínénÓi'eBba. 
gatclaa, y lo habrá preservado da aqúíélla afectabión 
de abandono parsonál, que eS'Odmúü'á mucho» jóve­
nes. lüfiaaeO constante-y •militar, y la Itjltía obsér-
vaodade laaYeglas'de-baen gtiBtOj'lé hütian ^liardár 
.un» at«™ióna»ídwa * t«üóilolperte*#éIéfaté'fi; yQé;̂ iíé^ 
tldoa.y léqnipaJaBi-,.,••!'• - ': '•• '! -'"'= :-í.ír'-- ..'-"^Vu;: 

pDotí vooesiáb tuda Sü"*ida ritf'tó'liafeía prapn|a<ío 
Ernesto'á'élinisittiíísi era- hertatíio; *í liiibia,' como lo 
saben casi todos los hombres que conocen á las mu-


